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Educación para el desarme

Si quieres paz, prepárate
para la guerra". Desde

hace dos milenios, repe-

timos el aforismo de Vegecio co
mo un axioma, pero en verdad no
es tan sencillo. Ias sociedades se

han preparado para la guerra y el

resultado es una interminable su-

cesión-de conflictos. Consecuen-

temente, si la paz fuere el bien de
seado, no se logró con el supues-

tamente infalible método pro
puesto.

Prepararse para la guerra orige
la pernanente y creciente adqui-

sición de armamentos. En el siglo

)O( los estados, poseedores ordu-
sivos de las armas, dedicaron

ciencia, tecnología y dinero Para
producir armas nudeares, quími-
cas, biológicas, aÍnas convencie
nales de increíble poder y mu'
chos millones de minas antiPer-

sorlas y aflnas individuales.
Restltado de ese ingente es'

fuerzo "en favor de 7a paz": üez
millones de muertos en la Pri'
mera guera, cincuenta en la se
gur:da y aproximadamente cien

millones en la guerra ftía, las gue-

rras de liberación nacional y otas
situaciones de üolencia. tá devastr-

ción humana, material, medioam-
bienal y moral es indescripüble.

Ias armas no conciemen exclu-

siv¿mente a la legítima defensa de

los estados. Muclras veces, estos las

uülizan para la opresión intema y
el avenlrrerismo externo. Adernás,
ya no pueden gxarnzar la seguri-

dad de sus ciudadanos contra las

armas de desrucción en masa ni
las armas individuales en ninguna
parte del mundo, sea zuMesarro-
lladooafluente.

Hoy las aÍnas ya no son mono
polio de los estados. Ias poseen

ambién insurgentes, terroristas,

delincuencias organizadas intemas
e internacionales. Vinculado a 1o

anterior, el enfrentamiento dásico

Estado confa Esado fue reemPla-

zado por variados conflictos interio
res. las armas sehanpopularizado
y banalizado: h"y p"ra todos los

propósitos, gustos y bolsillos.
[a necesidad y urgencia de cor-

tar con una línea de pensamiento

ñacasada históricamente, exige

una ach.nción consciente, infor-
mada y responsable de las socieda-

des. Aquí interviene el nuevo con-

cepto de cultura de pu, del cual la
educación para el desarme consti-

La responsabilidad es

de ndasy ejerceflare-

quisre educaciónpara
el dasarmeyhpm

tuyeelemento Ungru-
po de orpertos de la ONU en el que

parucipo, realiza un estudio del te
ma, basándose en quelas personas
y sociedades tienen el deredro y el

deber de informarse sobre lo que

representan realmente las armas Y

contribuir a la formación de políti-
cas demoaáticas enla materia.

Debe reconocerse que es una
cuestión vital, pues hoy las víctimas

de las armas son principalmente ci'
viles: minas, bombardeos, genoci-

dios, etc. y que ningún conflicto ar-

mado resuelve los problemas' Lue
go, comprenderse que toda arma
representa un costo de oPortuni-

dad frente a otras necesidades. El

mundo gasta anualmente 800.000
millones de dólares en armas. Re'

mover todas las mirlas antiPerso
nas que seguir.án causando vícti-

mas costaría solamente dos mil mi'
llones y con cinco mil millones se

eliminaría el analfabetismo. Final-

mente, azumirque es demoo:ático

tener opinión en materias de segu'

ridadydefensa.

Educar para el desarme ylaPú,
no es solo informar, sino tambien
formar person¿¡s y actores políticos

conscierrtes y responsables, capa;

ces de zuperar cultuns de üolen'
cia, encontrando soluciones pacífi-

cas a las diferencias. Si los ciudada-

nos no conocenlas implicancias de

las armas, continurán a merced

de 1o que dispongan los estados Pe-
ro tarnbién de 1o que otros Posee
dores de armas quieran imponer-
les en perjuicio de su seguridad, su

liberadysuüdamisma.
Los realistas dirán que todo esto

es pura ingenuidad y reiterarán

que el conflicto siempre es posible.

Nadie 1o ha olüdado pero tarnbién
debería recordarse que la limita-
ción de armamentos y el desarme

son obligaciones formales y verifi-
cables para alcanzar mayores nive
les de seguridad con menores nive-

les de armamentos. Son ejemPlos

de auténtico realismo.

¿Con la proliferación de tan-
tas armas y la creciente Probabi
lidad de que cualquier persona

sea víctima de ellas, se Puede se-

guir diciendo que el asunto
compete solamente a los Esta-

dos? Obviamente no. La resPon-

sabilidad es de todos y eiercerla
requiere educación para el de'
sarmeylapaz.
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